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D on M a nuel Sola Rodr íguez-Bol ívar , 
visitó G u a d i x 

EL ALCALDE DE GRANADA SE M A R C H O ENCANTA­
D O DE NUESTRA CIUDAD 

Hacia muchos años , quizá más de treinta, que 
Granada , tan bella, tan callada, tan hermosa , vivía 
como un poquito cansada de sus pueblos, a le jada, 
sin querer asomarse detrás de los picos de la sierra 
para ver le que aun vive aquí como un pedazo hir-
viente de su Historia . . Porque la Historia de G r a n a ­
da es la historia de su vega, de sus campos , de sus 
pueblos y de todos los hombres de sus pueble* . 

U n o de estos—ciudad que sabe n a r e g a r — e r a 
Guadix . Guadix , por sí solo , constituye una baade-
ra en la vida de Granada . E s Ciudad que sabe su 
destino y, pese a todo, camina siempre: Quizá por 
eso Guadix es ciudad hecha a marcha-marti l lo , lle­
na de ar is tas y de mugre frailuna. Los cerros de Gua­
dix son prueba de su eterno bucear, de su ascenden­
cia en busca—de arriba a ba jo—de todos los mares 
del mundo. 

Pero Granada , que tiene mirando al cielo las pun­
tas cortadas de sus torres, las de la Alhambra y tam­
bién, ¿no es curioso?, la de la Catedral , no sabía mu­
cho de esto o, cuando menos, no quería saber lo . Sin 
embargo, Guadix tenía en sus huesos todo el abo­
lengo ilustre de los pueblos bien construidos de E s ­
paña. E l val le de la vida, como sabiamente ló l la­
maron los moros , con sus montañas y sr¡ c ie lo ,— 
porque su cielo y su luz son cosa suya ,—encerró y 
supo dar la espiritualidad a un beato Juan de Avila, 
la poesía a un fray Luis de León y la prosa pura a 
un fray Antonio de Guevara . Y Guadix no se cal ló , 
que supo cantar bien en las cuatro puntas del vien­
to. Ahí están sus escri tores de capa grande, univer­
sa les ; sus teólogos—el nombre de Guadix se bara jó 
en Trento—, sus conquistadores (que nos lo cuente 
Buenos Aires, Larreta, la Magdalena y sus catorce 
navios) ; sus arquitectos '^Mister Taylor sabe mucho 
de Lorenzo Rodríguez, el guadixeño-mej icano) ; sus 
imagineros(¿que me cuentan ustedes de esa Santa 
Man'a c ic la Alhambra de Torcuato—un Torcuato — 
Ruiz del Peral...?)'... y así , as í . 

A Guadix y a sus hombres , les dolía ese olvido 
de Granada ,—de esa Granada tan divínamente he r-
mosa, porque Granada es un piropo y un piropo 
bien dicho—que no quería saber nada. ¡Qué poco 
saben los granadinos de la belleza, no chica, de sus 
pueblos! De esto ya nos escribió algo nuestro queri­
do don Julio Moreno Dávila en una de sus i íempre 
amenas si luetas. 

Hoy Guadix es una ciudad grande, una ciudad 
que va creciendo vertiginosamente, Una ciudad que 
mira llena de esperanza al futuro. Para esto cuenta 
con la dinámica promesa de su joven Alcalde, Pro­
curador en Cortes en buena justicia que < s con C; r-
los López Abelláw. Guadix ahora está seguro, de que 
su nave sale otra vez al mar. y no tardará mucho en 
tornar con su bodega repleta con el oro limpio de 
sus Indias universales . 

Por eso, cuando hace unos días teníamos con 
nosotros a la primera personal idad, gi ? i a o i n a , don 
Manuel So la Rodi íguez-Boüvar , Alcelde o Grana­
da, sentirnos e] hondo placer de ver a la Ciudad de 
las fuentes, poner los o jos en su pueblo n ás queii -
do, más grande y más inmortal . S a b e m o s aue esie 
lazo que el señor Sola nos ha tendido no «era * 1 ú ti 
mo Granada pasará otra vez por Guadix y Guíidix 
pondrá en Granada el florón de su vela. Aquí están 
las armas y una ciudad que no duerme. Guadix pon­
drá en Granada la puerta heroica de una venta a lo 
Qui jote . Nos gustó que el señor Sola se cascara por 
Guadix con toda su elegancia, su gentileza y su ca­
bal lerosidad. Nos gustó que quisiera llevarse en su 
automóvil la casa y el b3lcón de los Arquitectos, 
que le pareciera tan llena de tipismo la calle de San 
Miguel... y todas esas cosas qwe don M nuel no^ di­
jo . Cosas con las que se podría escribir otro ar í ícu 'o 
y que tal vez lo hagamos . Por ahora , Granada y Al­
calde de G r a n a d a : aquí está la mano de G u a d i x 
una Ttiar.o de veras, como la mano del mará? é< de 
Spinola en el cuadro de Velázquez... 
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V I L L A D E L R I O , 1 . G U A P I X , O . 
"; por J U A N del P U E B L O 

De nuevo el enigmático, descon­
certante y solitario ! - 0 R que nos 
arrebata los puntos en nuestras 
salidas, y- nuevo conformismo y 
complacencia de la hinchada por­
que fuimos derrotados honrosa­
mente . Considerar derrota honro­
sa la ¿fue nos infiere por 1 - 0 aquel 
a quien en nuestros lares le enca­
jamos 7 goles lo aceptarnos por­
que no necesitamos de los puntos; 
esa misma diferencia nos dice que 
nuestro ' Ímpetu, nuestro coraje, 
nuestra superioridad indudable y 
manifiesta en la tabla, no se dejó 
sentir en el campo del Villa del 
Rio üórqne no habia necesidad de 
derrochar entusiasmo, de arries­
gar lesiones, de lanzarse a la b a ­
talla abiertamente, con codicia, 
con ahinco. 

V i c i a d e G u a d i x 
NATALICIOS 

Ha dado a luz con toda felici­
dad una preciosa niña, primer fru­
to de su matrimonio, ¡a esposa de 
nuestro estimado amigo D. Miguel 
Cantillo Alvarcz, de-soltera Luisa 
Chamorro López Quiñones. L e 
han sido administradas las aguas 
del Jordán.en la Capilla del Pala­
cio Episcopal oficiando el Excmo. 
y Hevdo Sr . Don Rafael Alvarez 
Lara, siéndole impuestos a la nue-

El Villa del Río podia y debia 
hacer el juego que le convenia de 
acuerdo con su situación en la 
clasificación; pero nosotros , aún 
sobrados de puntos, y p o r e s o 
mismo, podíamos habernos lanza­
do a un ataque abierto, profundo, 
incisivo, sin reservas, ya que n o s 
encontrábamos ante uno de los 
conjuntos débiles del cuadro y po­
díamos, de habérnoslo propuesto, 
hacerle diana en su puerta dos o 
tres veces en los primeros minu­
tos, para después dedicarnos a esa 
labor destructiva de juego, defen­
siva, de muralla infranqueable que 
tan bien sabe disponer y dirigir 
nuestro entrenador y e j e c utar 
nuestros muchachos, y con dos o 
tres goles por delante, defenderla 

• va crist iana los nombres de Marta 
Luisa Asunción de la Sagrada 
Eucaristía, y actuando de padri­
nos su bisabuelo D. Ezequiel Al­
varez Castillo y su abuela Doña 
Blanca López-Quiñones Chamo­
rro. 

Expresamos nuestra efusiva en­
horabuena tanto a los padres de 
la recien nacida como a sus abue­
los entre los que se halla nuestro 
redactor D. José Chamorro Daza. 

— Ha dado luz felizmente un her­
moso niño, primer fruto de su 
matrimonio D . a Josefina Salmerón 

diferencia hasta el máximo, bus­
cando traernos los puntos. E s t o , 
téngalo seguro nuestra afición, lo 
habría real izado nuestro conjunto 
de habernos sido imprescindibles 
los puntos. Demos gracias a Dios 
porque no es así , y dejemos pasar 
por alto ese sesteo, que no ê s ex ­
clusivo de nuestro equipo, porque 
otros resultados de esta misma 
jornada también nos lo ponen de 
manifiesto. El Villa del Rio se de­
bate en esa zona de peligro y hu­
bo de echar toda la carne en el 
asador, y a última hora, en los úl­
timos minutos logró el tanto de 
la victoria. 

Y a nos desquitaremos, espero 
yo . 

Fernández esposa de nuestro buen 
y particular amigo D. José Muía 
Martínez. Tanto la madre como el 
recien nacido gozan de perfecto 
estado de salud. Nuestra mas cor­
dial enhorabuena a 1 venturoso 
matrimonio. 

Petición de mano 

Por Doña Angeles Padilla Pe-
drosa, viuda de Cárdenas y Don 
•fose ürtiz Pedrosa, para su hi jo y 
sobrino Nicolás , ha sido pedida a 
D. Antonio Fernández Pérez y se­
ñora , la mano de su hija Concep­
ción. 

Entre los novios se cruzaron 
regalos, quedando fi jada la boda 
para primero del mes de mayo. 

V I A J E R O S 

Han sido muchos los paisanos 
nuestros que han venido para pa­
sar con sus familiares las festivi­
dades y asistir a las procesiones 
celebradas en la Semana Santa . 

La falta de espacio nos veda 
hacer mención personal de el los, 
pero valgan estas l ineas para h a ­
cer resaltar estos sentimientos de 
acci tanismo de tantos paisanos 
que sienten la nostalgia de su tie­
rra en esos dias de rel igiosas tra­
diciones. 

t 
D. E. P. A. 

Rogad a Dios en caridad por el alma de la Señora 

D O Ñ A MATILDE MARTÍNEZ M A R C O S 
Que falleció en Guadix, el (lia 2!) de Marzo después de recibir los 

Santos Sacramentos y la Bendición de Su Santidad. 

Su esposo Don Franc isco Martínez Hernández, hi jos 
José, Franc isco , Dolores, Rocío, y Matilde, hi jos políticos, 
nietos y demás familia. ( 

Ruegan a sus amibos y personas piadosas enco­
mienden a Dios Ntro. Señor el alma de la finada y 
asistan al funeral que por eterno descanso de la 
misma se celebrará en la iglesia parroquial de San­
tiago, el próximo Jueves día 1 0 a las nueve de la 
mañana, por cuyos favor le quedarán agradecidos. 
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EGON D E L A S E M A N A S A N T A 
A petición de numerosos lectores publicamos el pregón de la Semana San­

ta accitana de 1958, pronunciado por el Reverendo Sr. D. Isidoro Requena To­
rres en el teatro Acci el domingo de Pasión. 

Con este pórtico impresionan­
te, alado, de acordes y armonías , 
nos llega la S e m i n a Santa Acci­
tana de 1958. 

En medio, mi voz débil, a n o n a ­
dada, agradecida, se aiza como la 
Cruz-guía de nuestra maravil losa 
Semana Mayor, como un fervoro­
so clarinazo de entus iasmo. 

Guadix está hecho para la Se­
mana Santa. 

Hay pueblos, escrita en su reti­
na la impresión de cien horizon­
tes. Pueblos con pies y alas para 
la aventura. 

Y hay pueblos reconcentrados 
en su quietud piofunda. No con 
pies, sino raices cosidas a la tie­
rra. 

Granada, celta o árabe, <»on bru­
mas mediterráneas y el retozo de 
muchas aventuras en el alma, des­
de la cumbre de la Sierra se a s o ­
mó un día a la anchura de sil Ve­
ga. Y con la admiración de lo in­
sospechado, en cucli l las, de cara 
al paisaje, se fué escurriendo la­
dera a b i j o , hasta quedarse ahí, al 
final, los o jos siempre abiertos a 
las tonalidades de sus atardece­
res v un reojo discreto a la blan­
cura de la S ierra . Pero quedó ahí. 
como a horca jadas sobre los dos 
r íos , el Darro y el Genil . en una 
postura que no es definitiva, siem­
pre dispuesta a emprender e! vue­
lo. 

G U A D I X , no. Nació con los 
o jos cerrados . No sintió nunca el 
escozor de la aventura y las tie­
rras desconocidas , porque toda la 
luz que se pintó siempre en sus 
oíos fué la luz clara de sus alre­
dedores. 

Guadix no tiene pies, sino rai­
ces recias agarrándose a la entra­
ña de su fierra. Guadix no descu­
brió un paisaje y allí plantó su 
tienda de campaña . Guadix fué 
descubierto. Dios a! principio lo 
a m a s ó con la tierra y lo escondió 
con el 'a . 

Pero una noche las aguas baja­
ron de la Sierra, cabalgaron en 
torrente por el l lano y carcomie­
ron la arci l la . Cuando pasó e! Di­
luvio y se hizo de nuevo e l d í a , 
amanecieron la claridad y la cal 
sobre las t a s a s descarnadas y en 
los frontones de las cuevas . 

Guadix está aplastado a la ar­
cilla de sus cerros , en una postu­

ra de quietud, de movimiento fi­
nal . No tiene los o jos asomados a 
inquietudes y horizontes le janos , 
sino vivos y concentrados en el 
quehacer sosegado de sus ma­
nos. 

Si quisiéramos s imbolizar a 
Guadix , a c a s o el mejor cuadro 
fuera su Virgen de las Angust ias , 
extática, en una postura de des­
canso infinito. Nada de muerte, 
s ino plenitud honda de dolor y de 
vida, asomándose por unos o j o s 
ba jos , serenos, a unas m a n o s que 
quieren provocar la resurrección, 

Guadix nació para volcar pro­
fundidad en su quehacer. Guadix , 
como la Virgen de las Angustias , 
está hecho para extas iarse ,—do-

*lor denso, contemplación si lencio­
sa—en la Cruz de Cristo, en Cris­
to muerto en su regazo. Porque 
he aquí que Guadix toma color y 
encarna su papel auténtico, cuan­
do asoma cada año con los vien­
tos de Marzo la Semana Mayor . 
La Virgen de las Angustias y Gua­
dix guardan la misma actitud: el 
éxtas is , el mismo regazo ampara ­
dor, las mismas manos acogedo­
ras, la misma le janía sin fondo en 
sus miradas. . . 

C u a n d o viene la Sjemana S a n ­
ta , la Virgen de las Angustias 
presta el Hijo muerto a Guadix. Y 
Cristo pasa de regazo a regazo. 

Ya tiene Guadix a Cristo. Va a 
empezar el drama. 

Pero antes , hay que provocar 
el si lencio de todas las c o s a s : de 
los odios y de las injusticias, de 
las vidas rotas y de los dolores re­
beldes. 

Hay que pactar una tregua de 
paz. 

Y a eso sale el Viernes de Dolo­
res la Virgen, descubierta," sin tol-
dilla, en una siembra a voleo. 

¡Ojos doloridos, o jos antiguos 
de Virgen de las Angustias, aso­
mándose a los r incones tor tuosos 
y a las anchuras nuevas, y en ca­
da balcón clavando una sonrisa , y 
en cada tugurio una res ignación, 
y en cada lecho de enfermo una 
paciencial 

Cuando !a Virgen de los Dolo­
res vuelva a su iglesia de la Con­
cepción, en Guadix se h a b r á fir­
mado un alto el fuego, que durará 
hasta apagarse el tropel de las 

campanas en el Domingo de Re­
surrección. 

Después, alegría efímera del 
D o m i n g o de R a m o s . E c o de h o s -
sannas en voces infanti les , palmas 
rizadas al viento suave de la ma­
ñana , policromía de túnicas y ca ­
puchones, canción de júbilo im­
presionante arrancada al órgano 
de la Catedral. Pero al pasar Cris­
to alegre en su borriquilla, los a r ­
cos de la plaza de las P a l o m a s 
sombrearán fatídicamente su r o s ­
tro, como aquel día los pórt icos 
de Jerusalén. 

Lunes S a n t o . Empieza el dra­
ma. E s la hora de las s o m b r a s . 
Guadix se arranca a Cristo del re­
gazo caliente d? sus cuevas. Para 
encenderlo en los o jos de todos, 
lo ha alzado en una Cruz: la cruz 
de Guadix, de sus cal les y sus en­
cruci jadas, la cruz de ,sus cerros 
huecos , la de cada hombre, la de 
cada hogar. . . Ha alzado a Cristo 
no muerto, sino agonizante, como 
una proclama violenta como un 
cuchillo ensangrentado. 

Va a empezar el derroche de la 
Misericordia. Por las venas arc i ­
l losas de su tierra, como regueros 
de luz, las filas de los penitentes. 
Cuando Cristo salga a la plaza de 
la Ermita Nueva, apagará la voz 
en las gargantas , incendiará una 
caricia luminosa en las c o r o n a s 
peladas de los cerros y una car i ­
cia de miser icordia en cada cueva 
y en cada hombre caído. 

Cristo ba ja a la ciudad no para 
una crucifixión, sino para una 
adoración. Por eso, al a s o m a r s e a 
la rampa del paisa je , Guadix le 
aguardará no con el griterío de la 
soldadesca , s ino reverente, enca­
puchado en la noche. Ancha la pu­
pila de la luna y en la mano el fa­
rol de la Alcazaba para a lumbrar 
el p a s o ' h u m a n o del Cristo de la 
Misericordia. Y a cada almena se 
a s o m a r á una llama y a cada es­
quina «ti puñado de o jos inquie­
tos, compas ivos . 

Y el Cristo, como no ve nada , 
seguirá su paso firme y se aden­
trará en las cal les : Y cuando el si­
lencio y la oscuridad ahoguen su 
resplandor, de pronto [Plaza de 
Sant iago , a n c h u r a incendiada, 
c lamor luminoso de Guadix apa­
gando las estrellasl iPlaza de S a n -
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t iago, calzada vieja con paso nue­
vo y firme, y como un escuadrón 
imperial las luces de los peniten­
te si 

Cuando se apaguen los faroles 
y l a s bengalas , c u a a d o los hom­
bres dejen so lo a Cristo en la Igle­
sia de San Franc i sco , E l b a j a r á de 
su Cruz, avivara la l lama morteci­
na de sus o j o s , para otro año más 
ir como oveja mansa al potro de 
su suplicio. En el si lencio de la 
noche sentirá el escalofr ío de un 
beso traic ionero y la aspereza de 
u n a s cuerdas apretando su cintu­
ra y sus muñecas . Lo han prendi­
do. Y descarnado b a j o los insul­
tos y ba jo los lát igos empezará su 
recorr ido . 

M a r t e s S a n t o . Para acompañar 
a Cristo en la f lagelación, Guadix 
ha puesto en pié el barr io de San­
ta Ana. 

E l barr io de Santa Ana «s una 
esquina de Guadix , un nido apiña­
do d¿ c a s a s b lancas , senci l las , 
c h a t a s . 

E l barr io de Santa Ana de día 
es un rio y un río de luz: b lancu­
ra de cal y a r e m a de geraneos . 
Un río que corre como por veri­
cuetos por la estrechez de sus ca­
lles y sale a remansarse a la an­
chura de sus plazas: Paza del Cho­
rro Gordo, de ' a s Is las , de Santa 
Ana, de l o s Pachecos . . . y a que­
darse dormido con el canto de sus 
fuentes. 

En el centro, iglesia de Santa 
Ana: ro ja y b lanca , sangre y lien­
zos . 

Cuando se apague el d ía—Mar­
tes S a n t o — , sobre su trono seño­
r ial , Cris to de la F lagelac ión . Los 
sayones , membrudos, dibujarán el 
lát igo cruel sobre el rostro de Cris­
to. Pero no importa. Sus amigos 
no provocarán un conflicto de in­
sultos en cada boca calle, porque 
los o jos van puestos en ese traba­
jo de orfebrería con i r i sac iones de 
luz, que es el trono. Trono traba­
jado por manos de cofrade, con el 
ca lor de una inspiración art íst ica, 
en horas arrancadas al sueño, en 
un esfuerzo de i lusión. 

E n c i m a , Cristo encorvado, co­
mo duro pedernal de donde sal­
tan chispas calientes, salpicando 
de ro jo cárdeno los claveles y los 
g e r a n e o s , las capas de los peni­
tentes . 

Guadix tiene para su Semana 
S a n t a cuatro Vírgenes: Virgen de 
la Esperanza , de las Lágrimas, 
de l a s Dolores , de la Soledad. To­
das Vírgenes de una quietud, de 
u n a concentrac ión, V í r g e n e s 
a rrancadas al alma de esta geo 
gra f ía . 

En la E s p e r a n z a hay el poema 
de la primavera. Guadix en su en­
simismamiento se ha olvidado 
hasta del tiempo que corre . Y aho­
ra al sentirse protagonista con 
Cristo en el drama de la Pasión, 
quiere condensar en el espacio 
breve de una semana el galopar 
todo de un año . j 

Ahí está el Domingo de Ramos 
como un otoño f lorecido. 

Ahí está el invierno crudo de un 
Cristo descarnado en el Lunes 
Santo , empinado sobre las calave­
ras huecas de unos cerros ; el in­
vierno crudo de unos azotes secos 
sobre un a jus t i c iado . 

Y 'ahí , como el verdor que anun­
cia el verano amar i l lo de espigas 
rec ias : el pan de la Eucar is t ía en 
el Jueves S a n t o ; como el verdor 
que presagia el verano cansino de 
una siega: Cristo muerto del Vier­
nes Santo, espiga madura, grano 
triturado en el molino de todas 
las injusticias; como el verdor que 
preludia el agosto maduro de una 
cosecha : la Redención, la prima­
vera del Miércoles Santo . 

Hay esa noche en las pisadas 
aleteo de juvemud. Hay un verde 
esperanza en los campos , en la 
sonrisa joven del discipnlo a m a ­
do, en los hábitos de los peniten­
tes, en las manos suaves de la Vir­
gen, en el centel leo de su mira­
d a -

La Virgen de la Esperanza es­
cr ibirá el Miércoles Santo el poe­
ma de la primavera eterna. 

En las otras tres Vírgenes : Vir­
gen de las Lágrimas, de los Dolo­
res y de la Soledad, hay entraña­
do un poema hondo, trágico, de la 
Madre Corredentora . 

Irá el Nazareno—cruz a cues­
tas, calle de la Amargura , en el 
atardecer del Jueves Santo—redi­
miendo cautivos. Y detrás la Vir­
gen de las Lágr imas , alzada en 
un trono de nubes—su l lorar eva­
porado—, pondrá el torrente des­
bordado de su l lanto s i lencioso y 
l levará en el manto un azul que es 
mar y que es cielo. 

Cuando la mañana del Viernes 
S a n t o la Virgen de los !Dolores 
vaya al encuentro del Crucif icado, 
sus o jos hermosos serán claveles 
caídos . Sólo colgando dos lágri­
mas . Saldrá la Virgen de!la angos­
tura del b a r r i o latino de la Con­
cepción y para que la luz intensa 
de la mañana no hiera sus o jos 
amoratados , l levará toldilla e irá 
encristalada entre los varales , l as 
velas y los claveles. 

Y cuando la fría losa <¡íl j epui -
ero le robe hasta la última lágri­

ma, ocultará su Soledad en el ba­
rrio más antiguo de Guadix ¡Ba­
rrio de San Miguel, al amparo del 
cerro y de la iglesia de la Magda­
lena, antiquisima, vacía! ¡Cerro, 
que se desmorona en cuevas y ca ­
sas y que siente la urgencia de 
ser apuntalado con e] ladrillo ma­
cizo de la iglesia vieja de San Mi­
guel! Enfrente, la iglesia mudejar 
de Santo Domingo, Virgen de la 
Soledad. Y por medio un caminico ' 
b lanco , por donde pasan los muer­
tos. 

E l C r i s t o de la Luz. En el pa­
norama de Guadix juega la luz un 
papel important ís imo. Las distin­
tas luces de las estaciones , los 
días y las horas , arrancan al pai ' 
saje una gama infinita de tonali­
dades. La luz deslumbradora del 
verano le roba su perfil auténtico. 
Guadix está en su punto con la 
luz un poco apagada del oloño o 
de la primavera. Con la luz ya 
caída de sus atardeceres . 

La luz juega sobre todo un pa­
pe! esencia l is imo en el alma de 
Guadix. 

Por eso en el corazón misme de 
la S e m a n a S a n t a a c c i t a n a — r o ­
che del jueves , mañana del vier­
nes—de sus clar idades mutuas se 
hacen donación del Cristo de la 
Luz y Guadix. 

La primera fineza es la de Cris­
to. 

Al filo de la media noche, Jue­
ves Santo . Guadix está en tinie­
blas , res ignado a su ceguera. Por 
el a rco de San Torcuato se a s o m a 
débil, en penumbra, la noche . 

Y por allí va a asomar el Cristo 
de la Luz . Lo primero un redoble 
sordo de tambor , lurpo dos r íos 
de estrel las, y empujándolo todo 
—puñal puesto al ro jo vivo en la 
fragua de los pecados h u m a r o s — 
el Sant ís imo Cristo de la Luz, en­
cendiendo reverberos verdes en 
los árboles del p a n u e , refle jos 
ocres y violados en las piedras 
vie jas del arco, arro jando peda­
zos de cristal sobre los charcos 
sucios del empedrado. 

Y a la mañana del Viernes San­
to, cuando Guadix se desperece 
de su sueño ? al Cristo de la Luz 
se le apaguen los o jos con la mo­
dorra de su agonía , entonces Gua­
dix devolverá la fineza. A s o m a r á 
toda la luz de su alma hecha sol y 
fiesta y música y claridad y poli­
cromía a la palma de sus plazas y 
a los dedos de sus cal les , para 
alumbrar el paso lento de Cristo 
moribundo. 

Amor con amor se paga. Y luz 
con Hiz se paga. 

(Pata a la página 7 ) . 
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— No pudimos que jarnos del tiempo durante nuestra Semana San­
ta. Celajes turbios y amenazas de lluvia, pero luego terminaba la luna 
asomándose a contemplar el bello espectáculo de un pueblo rendido 
por la fe al paso de sus magnos desfiles procesionales . Al son de tam­
bores roncos y cornetas estridentes desfiló el Martes Santo, el Sant ís i ­
mo Cristo de la Flagelación, esa procesión dramática de Cristo atado 
en la columna recibiendo los azotes de los verdugos. Ríos de luz por 
las calles, canto de saetas y brillante desfile de los San Juaneros y co­
frades de Ntra. S r a . d e la Esperanza el Miércoles Santo, cua jados sus 
tronos de luces y flotando sobre ese mar de penitentes verdes como 
trigo de Mayo lleno de amapolas . Jueves Santo . Nuestro Padre Jesús 
Nazareno y la Santísima Virgen de las Lágrimas Penitentes morados 
y muchas mantillas en esí a procesión inigualable en la que el lujo y 

.exorno de la Virgen contrasla con la sencillez y humildad del Nazare­
n o . Doce de la noche del Jueves Sauto . Cristo de la Luz. Ni una sola 
banda de música; pocas luces , so lo las que llevan los penitentes, pro­
cesión singularmente accitana por su silencio sobrecogedor. y tipismo 
de su recorrido. Viernes Santo por la mañana . Tradicional encuentro 
del Cristo de 1~ LUZ y Nuestra Señora de los Dolores . Todo Guadix 
presente en la Placeta de Santiago, lleno de fervor da un singular co lo ­
rido a esta procesión. Las saetas suenan como cohetes de luto y esta­
llan como sollozos doloridos entre el tronar de los tambores y gritos 
d é l a s cornetas . Santo Entierro. Majestuosa y solemne procesión. Los 
romanos de escolta, la severidad de los D e n i t e n t e s y el recogimiento 
de los fieles al paso de Cristo yacente, hicieron caer abundantes y do-
I c o s a s lágrimas de arrepentimiento. Detrás , la Soledad tscol tada por 
sus camareras cerraba este suntuoso desfile. 

—iRexurrexil ! Alegría en la liturgia y en los fíeles. Se estrenó el 
nuevo órgano de la Catedral . Misa de Pontifical con bendicióu Papal 
y procesión de Cristo resucitado. 

— Muchos autocares de turistas aparcados en las calles, mientras 
éstos visitaban la ciudad, procedentes de Granada y otras capitales 
andaluzas. 

— Pendiente la afición " f u r g o l e r a " de lo que podría pasar en Villa 
del Río. Perdimos, como ya es tradicional , por la mínima y en los ú l t i ­
mos minutos. , 

—Muchos aceítanos el 'domingo se desplazaron a la capital a ver a 
nuestro naisano Torcuato que inauguraba la temporada taurina en la 
bella ciudad de los Cármeues . Ur.a vez más, d i c e n , que el ganado des­
lució el que Torcuato triunfara ruidosamente como nosotros espera­
mos. 

Así va nuestra liga 

R E S U L T A D O S 

Ronda 1 -Trafalgar 2 
Peñarroya-Linares (aplazado) 
Malagueña 3-IIiturgi 1 
B a s t e t a n o l - U b e d a O 
Marios 3-Puente Genil 1 
Cordobés 3 -Pozoblanco 1 
Lucentina 5 -Antequerano 1 
Villa del Río 1 -Guadix 0 
Mclilla 2 -Almería 0 
Castro 1-Recreativo • 

C L A S I F I C A C I Ó N 

J- G. E . P. F . C. 

Almeria. 3 3 2 3 4 6 7 2 2 7 5 0 
Iliturgi 3 3 2 0 6 7 8 9 5 3 4 6 
Trafalgar 3 3 1 8 9 6 7 2 3 2 4 5 
A,Wlalaguefio32 17 7 8 8 3 32 41 
Puente Genil33 18 3 12 5 8 61 3 9 
Linares 31 1 8 7 11 6 8 3 3 3 8 
SUADIX 3 4 1 5 7 1 2 6 6 4 8 3 7 
Licentina 3 2 17 3 12 52 4 2 37 
Ubeda 32 15 ó 11 6 0 4 8 3 6 
Castro 33 15 5 13 57 51 3 5 
R. Granada 33 11 1 0 12 5 6 4 7 3 2 
Antequerano 3 3 12 8 13 5 4 52 3 2 
Cordobés 3 4 12 8 1 4 6 2 5 7 32 
Ronda 3 3 13 1 1 9 4 7 6 8 2 7 
Moll i la 3 3 12 2 19 5 6 71 2 6 
Martos 3 3 9 8 1 6 51 6 4 2 6 
Bast etano 3 3 11 2 2 0 4 5 1 0 7 2 4 
Pozoblanoo 3 3 7 7 19 4 3 8 4 21 
Villa del Rio 3 3 6 8 19 3 2 6 3 2 0 
P»narroya 3 2 4 3 2 5 4 4 111 11 

P R Ó X I M A J O R N A D A 

I l i t u r g i - R o H d a 
Linares-Ubeda 
Trafalgar-Puente Gemi 
Peñarroya-Pozoblaaco 
Malagueño-Antequeraao 
Bastetano-Guadix 
Martos-Almería 
Cordobés-R. Granada 
Lucentina-Castro 
Villa del Rio-Melilla 

Jabones M a r - C a 
Harinas La Purísima 

Aceites de Oliva y Orujo - Embutidos - Salazones y Conservas 

M a r t í n e z C a ñ a v a l e 
OUADIX MARÁ CENA U M « R M 16* y 1M 

http://Sra.de


PREGÓN DE LA SEMANA SANTA 
( V W 4* U féfim» 5). 

A las tres de la U r d e del Vier­
nes muere Cristo « a la cruz. 

Y al anochecer, camino de la 
iglesia de San Diego va un corte­
jo fúnebre, regio. Paso marcial de 
escuadrones romanos, como cuan­
do Acei era gran calzada del Im­
perio. Y detrás, Guadix, en un si­
lencio callado, llevando sobre sus 
rodillas a Cristo muerto. Encen­
didas todas las estrellas, se hará 
otra Tez el trasiego de regazo a re­
gazo: del regazo ancho de Guadix 
al regazo hondo de la Virgen de 
las Angustias. 

Guadix quedará como un se­
pulcro vacío. Lienzos blancos en 
los frontones de las cuevas y en la 
cal de sus fachadas; salpicaduras 
de sangre seca, dormida, en el ro­
jizo tenue de sus tejados; reflejos 
lívidos de carne muerta en el mo­
rado de sus atardeceres. 

Y cada día ya para siempre, 
Guadix, calle de la Gloria. Río de 
lágrimas y de ilusiones, de fatigas 
y de sueños. Río de pasos alados 
y en las manos aromas para em­
balsamar el cadáver de Cristo y 
en el alma compasión para la Ma­
dre angustiada. 

Y cada día ya para siempre, 
Guadix, Sábado de Gloria. Hasta 
que un clarinazo de Resurrección 

A L L Í 

rasgue el silencio de este sepul- I me al tropel de la Gloria., 
ero y un torrente de \uz nos aso-1 Guadwc, 1 9 5 8 

Farmacia de 
guardia 

Durante la semana 
estarà de guardia la 
dei Ledo. 1 ) . Floriàn Lo­
pez, sita en la calie de 

| José Antonio. 

Juan G ó m e z M a t e o s S. Á 
FÁBRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid — Guadix 

¡ U N C O Ñ A C ? 

M A Y O R A Z G O 
Patronato Socia I del Sgdo. corazón 

MANUFACTURA DE ESPARTO 
P e r s i a n a s , A l f o m b r a s , E s t r o p a j o s , Cordeler ía , Capa 

chos, Muebles, engnitados . 

Santa María, 1 G l i a d i x Teléfono, 68 

Panificadora de BENALÚA 
JUAN RODRÍGUEZ BONILLO 

C a l l e d e G r a c i a , 1 . G U A D I X 

L A O R I E N T A L Confitería y 
Pastelería 

F R A N C I S C A C A S A S 
f. DE O N E S I M O REDONDO riJ T A H I V 
Y CALLE DE JOSE A N T O N I O U A D I A 

c/fm.9 

SUADIX 

Academia SANTIAGO 
E n s e ñ a n z a g r a d u a d a :": Preparac ión d e ingre­

so :-: M e c a n ó g r a f a : - : Cu l tu ra g e n e r a l : - : Pre­

parac iones espec ia les : - : C l a s e s nocturnas . 

Placeta de Santiago. 1 . - -GUADIX 

t i 
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R E S U R R E C C I Ó N DEL S E Ñ O R 
Domingo de la /Resurrección de 

Nuestro Señor Jesucris to . ¡Qué 
hermosa mañana ésta en la ciu­
dad acci tana! Radiante de luz, el 
sol esparce hasta muy lejos sus 
luminosos rayos, el ambiente per­
fumado con el aroma de las flores 
primaverales, los pajarillos ale­
gran el espacio con sus trinos; 
parece qne la naturaleza toda to­
ma parte en las alegrías de éste 
dia y se asocia al jubilo de la li­
turgia sagrada, de la Iglesia, que 
convierte hoy sus tristezas en go­
zo, su luto en regoci jo, su desola­
ción en inefable gozo, sus nebros 
crespones en blancas vestiduras, 
las campanas rompen su silencio. 
[Pero mañana espléndida también 
de t'él 

Dia de GloriH en qu^ Jesucristo 
para dar pruebas de su divinidad 
y establecer el fundamento de la 
fé católica. 

Cristo ha resucito al tercer dia 
do ser sepultado. Digalo la pre­
caución de los escribas al sellar 
la losa del sepulcro, que queda 
derrumbada, la sábana y l ienzos 
de la mortaja a los bordes de la 
sepultura, los dos Angeles apare­
cidos en la cueva, con vestiduras 
blancas como la nieve, quienes 
dicen a aquellas tres mujeres ¿A. 
(fuien buscáis? 

— A </esus Nazareno. 
—Há resucitado, no está aquí; 

h? aquí el lugar, donde lo deposi­
taron. 

.. ¡Ya se acerca, ya se acerca. 
Tamborileo. Ir de acá para allá 
buscando aquello que llega y que 
*1 alma presiente y espera. 

Al fin surgiendo del fondo de la 
noche, se vislumbra un campo de 
luces que tiemblan en las manos 
enguantadas. Y sombras negras, 
bri l lantes que estremecen de do­
lor y siguen los o jos entristecidos. 
Entre e l l a s , E L C R I S T O 
D E L A S C U E V A S , E L 
C H I S T O D E GUADIX, porque 
Guadix son las cuevas, con sus 
brazos abiertos abrazando a la 
humanidad para empaparla en la 
sangre que mana de su costado, 
pasea la lividez cárdena de su 
agonía entre los humildes de co-

Díganlo aquellas, tres mujeres , 
cuyos privilegiados espíritus no 
han perdido un quilate de su fe, 
para ir muy de mañana a embal­
samar el cuerpo de su Maestro. 

Dígalo aquel gran testigo de la 
Resurrección, María Magdalena, 
cuando ahogada de lágrimas por­
que no hallaba el cuerpo de su 
Maestro y tomando a Jesús, por 
el hortelano del huerto, le dice: 
«Si tu te lo has llevado dime don­
de lo has puesto:» «Maria le dice 
Jesús»,—¡Maestro mío!—exclama 
ella Grito del alma creyente y 
enamorada de Jesús. 

Las tintas del alba le han salu­
dado en Tiber iades ; la luz del me­
dio día en el monte de las Olivas 
y el crepúsculo de la tarde le ha 
despedido en el camino de En­
maras. En dicho camino por la 
tarde se une a dos de su exdícípu-
los, que asustados por la tragedia 
salen de Jerusalen, y se da a co­
nocer a ellos en aquella noche. 

Dígalo T o m á s , el Apóstol des­
confiado de la verdad de la Resu­
rrección, que no se convence has­
ta meter sus dedos en las l lagas 
del Señor, y convencido le hace 
exclamar iSeñor mió, y Dios mioJ. 
Suspiro ti el alma creyente. 

Fe y fervor que viene trasmitién­
dose a través de veinte siglos en 
las a lmas cr ist ianas, como lo ve­
mos en ésta catól ica ciudad de 
Guadix y como lo vemos hoy, en 
que Cristo Resucitado, presente, 

razón, envuelto en el manto de 
plata que la luna le envia, mien­
tras en lo alto de la alcazaba mi­
lenaria las luminarias semejan pi­
ras fantasmales que retuercen sus 
brazos elevándolos al cielo en 
una muda protesta por su agonía . 
Y... lenta, pausadamente, va pa­
sando, pasando entre la multitud 
enfervorizada, que va siguiendo 
el VIA C R U C I S con los labios re­
secos y las lágrimas humede­
cen en sus rostros un deseo de 
arrepentimiento infrahumano. 

Y, sigue, continua, ya se acerca 
a la ciudad, sale de sus cuevas 
dejando tras si el efluvio de su 
primavera dolorosa y, al l legar a 
la recoleta Plaza de Santiago, or-

vivo, real, verdadera y sustancia l -
mente en la Hostia consagrada, 
no en señal ni en figura, como di­
cen los protestantes, sino su mis­
ma persona divina, que los cató­
licos la vemos con los o jos de la 
fe, y creemos su divina palabra; 
«Yo soy la resurrección y la vida, 
y el que cree en mi, no morirá 
eternamente». 

Hay detalles tan luminosos de 
la Resurrección del S e ñ o r y que 
su Santo Evangel io nos dice, que 
ellos hicieron exclamar a J u a n 
Jacobo Roseau. 

«No es asi como se inventa». 
Son resplandores del cielo, son 
lenguas que gritan a la tierra por 
allí ha pasado la Verdad divina, 
la Omnipotencia creadora. 

Ahora ¿Qué podríamos decir 
de los incrédulos? De los incrédu­
los especulativos, que todo lo nie­
gan, que niegan el dogma católi­
co, que acotan todas las doctri­
nas , vengan de donde vengan, que 
si se les habla de la vida sobrena­
tural, permanecen indiferentes y 
frios como el mármol . 

Y ¿de los incrédulos práct icos? 
¿ Q u é podríamos dec ir?— q u e 
creen, pero no practican nada del 
catol ic ismo. Se l laman hi jos de 
E l , pero le blasfema, se llaman hi­
j o s de la Iglesia, y le desobedecen 
en todo. Y es que éstos no creen 
en Cristo resucitado que manda a 
la Humanidad postrarse de rodi­
llas para adorarle y para c lamar 
en voz alta «Cristo ha resucitado» 
y su resurrección garantiza la 
nuestra. 

FRANCISCO JIMÉNEZ 

güilo de Guadix, en donde de pun­
tillas se asoman cuatro edades 
históricas para presencia su pa­
so, el Cristo con los l ir ios carde-
nos de su agonía, ba jando por la 
majestuosa cuesta de Sant iago , 
parece querer enlazar el corazón 
de las cuevas con el alma de las 
casas , para formar con ello una 
gigantesca imagen de amor y ca­
ridad, de comprensión entre to­
dos . Y, parece que sonríe , que el 
rictus de agonía y sufrimiento, se 
transforma, se transmuda en un 
rictus de esperanza, mientras la 
multitud eleva desde lo mas pro­
fundo de su ser una promesa y 
una plegaria, S E Ñ O R , T E N E D 
M I S E R I C O R D I A D E N O S O T R O S 

Semana Santa 1958 
M. J . M. 

I S E R I C O R D I A " ! 
Lunes Santo- -Cr is to d e la M i s e r i c o r d i a - S a l e d< 

la Ermta N u e v a - . • 
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DOS PROCESIONES CON CUATRO "PASOS" DESFILARON EL VIERNES SANTO POR GUADIX 

Impresionante desfile del Cristo de la Luz y Virgen de los 
Dolores por la mañana y Santo Sepulcro y Soledad por 

la noche 

La Virgen de la Soledad, con ese color 
sereno, rnayestático de la madre ante 
la muerte afrentosa de un hi jo, desfi­
lando por l»s cal les acc i tanas la noche 

del Viernes Santo 

Como final de las fiestas rel igiosas de la Semana Santa , sal ió de 
la iglesia de San Diego, la procesión del Santo Ent ierro , con la 
-Sagrada Urna con el Señor muerto. Fué precedida por nutridas 
representaciones de las Cofradías , Clero y Ordenes rel igiosas . La 
presidencia la formaban las autoridades y el Excelent ís imo Ayun­

tamiento. 

MA ACCI 
EL JUEVES, DÍA 10.-Esfreno de la bonita y emocionante pe-

lícula 

Ividabl e am d 
con Gerónimo Meynier, Andrea Scíre, Vera Carmi, Cario Tamberiani, Paolo Ferrara, Mar-
cello Rovena, etc., etc.—Una historia ingeniosa, simpática y conmovedora. La vida de dos 
estudiantes de bachillerato, su relación amistosa, sus pequeños problemas y sus sencillas 

inquietudes en el ambiente de un Instituto de Roma. 
— — — — — _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ — — — « « « — — i — — — — 

E L D O M I N G O , D I a 13.-Gran estreno de la magnifica película en Cinemascope y 
Ferrianicolor 

con Gabrile 
F e r z e t t i , 
Consta n c e 

S m i t h , 
m Fausto Toz-

zi, Tina Pica, Aldo Fabrizi y Peppino de Filippo. 
Los maravillosos paisajes de la isla de Capri como marco de un romance intenso e inolvi­
dable. En un mundo de lucha constante, con el espacio surcado por poderosos aviones a 

reacción, aún puede existir UN POCO DE CIELO para amar 

u poco de cíelo 
* z L T i n a P 
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Con devoto entusiasmo y magnificencia procesional, 
se celebró la Semana Santa 

Bello grupo escultórico es este que re­
presenta a Jesús azotado y se denomi­
na S t m o . Cristo de la F lagelac ión, cu­
ya Cofradía desfi ló el martes en la no­

che. 

La Sant ís ima Virgen de las Lágr imas 
que desfiló en la noche Jueves Santo . 
Impresionó este " p a s o " que portaba 
trono de un b a r r o c o recargado cua jado 
de luces y f lores b l a n c a s y la Virgen lu­
c iendo gigantesco manto de t e r c i o ­

pelo azul 

Con toda su serena majestad, desfiló el Miércoles S a n t o la Vene­
rada Imagen de la Virgen de la Esperanza , que aparece en deta­

lle de nuestra prueba fotográfica 

Una de las más bel las y populares procesiones de la Semana 
Santa acc i tana es la del Cristo del Si lencio en la noche del Jueves 
Santo . E s una procesión típicamente acc i tana, que adquiere sus 
matices más bri l lantes a su paso por el arco de San Torcuato . 


